
268 U IIIIIIOOIIAOU D .udaJo4 

ir{¡ trabajar en un reducido y polvoriento despacho que tiene en 
el centro de la ciudad y del campo de los negocios, y todo el man­
do puede abordarlo; enmedio del camino, acaso, se le acercan\ su 
zapatero y ól se detendrá II su llegada. Se pondran entrambos á 
sostener una conversación. Los dos ciudadanos se ocupan en ella 
de los negocios del Estado, y no se separaran el uno del otro sin 
dane la mano estrechamente (1). 

En el fondo de este entusiasmo convencional y tras estas for­
mas obsequioSlls respecto al Poder dominante, es f{lcil entrever en 
aquellos ricos, cierto gran disgnsto que les producen las institucio­
nes democn\ticas de su pals. Temen y desprecian el poder del 
pueblo y si al gobierno democn\tico de aquel pafs le amenazara al­
guna crisis grave, si la monarqula se presentara alguna vez como 
una cosa viablll en los Estados U nidos, se descubrirla en seguida 
la ,·erdad de mi suposición. 

Las dos grandes armas que emplean los partidos para triunfar, 
son la prenBa y laa IJ8tJCiaewnes. 

(U Yo creo ver en el mencionado retraimiento del yanqui acau­
dalado, ""'pecto á la política, su temor á que ésta le robe tiempo y 
libertad para dedicarse de lleno á sus negocioa, y que le obli,tue á 
eacrificioe por el bien general, que él repngna, pen88ndo, sin duda, 
que el que vive para los demás, no vive para si mismo, y el ,¡ue vive 
para los e:rtraftoe, no vive para los propios. En todu parles, el hom­
bre dedicado á los uuntos meroantilos y á las eicplotaoiones indus­
triales muéstrase comúnmente poco afecto á Aaetr polllica, y con 
frecuencia 1e le ve mirar á w, polllit;u bastante prevenida y des­
deÍloumente. Y no es enrafto que eato 1alte más á los ojos en un 
palsdonde la clase aristocrática está constituida por plutócratas eic• 
olusivamente casi, procedentes del mundo de loe negocios económi• 
oos. Cuanto á su concentración y aislamiento en sus moradas, entra 
en ello por mucho el espíritu angloaajón. El inglís ,custa but.ante de 
la vida de familia, Intima y subatralda á intromisiones de personas 
mrallas. Y por fin, el amor al lujo del angloamericano, bien puede 
aer un matiz del olllto al l',(/1t(orl que realiza el inglés, llerindole á 
través de una gradación unendente An proporción á los anmeatos 
de sus recursos económicos, si bien haya de adolecer en el yanq ni, 
por inJluenoiaa del medio, de cierto nobú,,,o.-(N, del T.) 
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Hay pueblos, respecto {¡ los cuales (¡ parte las • razones gene-
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rales que acabamos de exponer, se podrfau citar otras muchas 
pnrticnlares relativas á la libertad de la prensa. 

En ciertas naciones, que se tienen por libres, todos los agentes 
del Poder pdblico pueden violar la ley, sin que la constitución del 
paú; dó A los atropellados por ello el derecho de quejarse ante los 
tribunales, por los desmanes de tal lndole. En estos pueblos, no 
l!(\\o hay que considerar la independencia de la prensa como una 
garantla de la libertad y la seguridad de los ciudadanos; sino como 
la dnica garantla que resta en favor de estos bienes. 

Si los gobiernos de tales naciones trataran de quitar la liber­
tad á la prensa, les dirian los ciudadanos: Dejad que nos querelle­
mos ante los tribunales de justicia, de vuestros delitos y acaso en· 
tonces consentirfamos en no acudir ante el tribunal de la opinión. 

En el pals donde reina el dogma de la soberanla del pueblo, 
la pre,·ia censura no sólo es un peligro, sino un gran absurdo. 

Cuando se concede A todos los ciudadanos y á cada uno de ellos 
el derecho de gobernar la sociedad, hay que reconocerle el de elegir 
para orientarse, las opiniones que estimen conveniente de las que 
se agitan entre sus contempolineos y que crean que les pueden ser-

,·ir para guiarse. 
La soberanla del pueblo y la libertad de la prensa son, pues, 

dos cosas enteramente correlativas; la censura y el sufragio univer­
sal son, por el contrario, dos cosas que se contradicen, y no pueclen 
hallarse juntas por mucho tiempo en la constitución politica de un 
mismo pals. Entre los muchos millones de hombres que habitan el 
territorio de los Estados U nidos ni A uno sólo se le ha ocurrido 
adn pedir la represión de la prensa. El primer periódico que cayó 
eu mis manos A mi llegada al continente americano, contenla el 

siguiente articulo, que tradll7.CO fielmente: 
«En todo este asunto, el lenguaje usado por Jacltson (el pre­

sidente), ha sido el propio de un déspota sin corazón, atento sola• 
mente fl conservar su poder. La ambición es su delito, y en ella 
misma encontrarA su castigo algdn dla. Es intrigante por vocación, 
y la intriga confundili sus propósitos y le arrancali el poder. 
Gobiemll\ mediante la corrupción, y sos culpables manejos se con-

• vertilin al fin en su confusión y su vergtlenza. Se manifiesta en la 
pale.•tra politica como un jugador impddico y sin freno. il pros­
pera; mis estA cercana la hora de la justicia. Pronto le hará ésta 
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entregar cuanto ha ganado, at·rojar lejos de sí su dado triunfador 
y huir 1t nlgfo paraje donde pueda blasfemar libremente contra su 
locura, porque el arrepentimiento no es YiJ:tud que pueda sentir 
su corazón jam/ls, . 

(Vincennes Gacette). 

)lucha personas en Francia imaginan que la Yiolencia do len­
guaje en la prensa, obedece Íl la ii1stabilidad del. est.ado social on­
lre nosotros, á nuestros apasionamientos polflicos y al disgusto 
general que es consecuencia de todo e,to. Esperan de continuo ver 
llagar un tiempo en que, consiguiendo la sociedad un estado tran­
quilo, Ja prensa entrará en calma. Yo, en cambio, a!Tibuiría dr 
buena 1•olnntad á las cansas indicadas más lll'J'Íha al extremo as­
cendiente que la prensa tiene sobre nosotros; pero no creo que in­
fluyan mucho en su lenguaje. La prensa periódica, 011 mi concep­
to, tiene tendencia, y pasiones peculiares, independientes de las 
circunstancias que Ja puoclan rodear; y Ju que pasa en los Estarlos 
Unidos me lo confirma. 

Es aquel país, acaso, el qne, de todos los del mundo, encie­
na en su seno menos gérmenes de revolución, y sin embargo la 
prensa tiene las mismas aficiones dL~oh•entes que en Francia 
y la misma virulencia en su lenguaje, sin tener las mismas causas 
de cólera. La prensa es allí, como aquí, el mismo poder extraot·­
dinario, tan extrañamente mezclado de b.ienes y de males, sin el 
cua.l no podría vivir la libertad, y por el cual apenas si se puede 
mantener. 

¿Qué quiere decir ésto, Que la prensa tiene mucho menos po­
der en los Estados Unidos que entre nosotrns. Nada más raro que 
ver allá un procedimiento judicial seguido contrn la prensa. La 
razón de esto 8$ bien sencilla. Los yanquis, al admitir para en­
fre ellos el principio do la soberanía popular, han hecho la más 
sincera aplicación del mismo, y no se les ha ocurrido n unen fun­
dar con elementos que cambien todos los días, constituciones do 
eterna duración. A.tacar las leyes existentes, no es delictfro, con 
tnl que no se quiem substraerse á ellas por medio de la l'iolencia. 

Los súbditos do los .ffistados {J nidos creen, además, que los tri,. 
bunales de justicia no son bastante á modorar la prensa, y que la 
Jlexibilidad del lenguaje humano, escapando de continuo al anáJi• 
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sis jndicial, hace que los delitos do esta !ndole se sustraigan de 
mil' modos á la mano quo so tiende pura asirlos. Piensan qne parn 
poder ejercer alguna acción eficaz sobro Ja pt·ensu, serla nece~a­
rio establecer un tribunal qne no sólo fnera devoto del orden e;ns­
tcnto sino que tambión pncliern colocarse más allá <le Ja opini1í11 

p(t!Jl¡'ca que se agitare en torno de 61; un tribunal qne juzgara se­
cretamente, que sentenciara sin razonar In sentencia, y que cas­
tigara la intención mús bien q ne no las palabrus. Pero aum¡ ue 
se pudiera establecer y sostener un tribunal así, perderla su !tem­
po en perseguir la libertad do la prensa, porque serla señor ab­
soluto de Ja sociedad y podr!u desembarazar;e ele los escritores al 
mismo tiempo que de sus escritos. En materia do prensa no hay 
t6rmino medio, pues, entre la serl'idumbre y la licencia. Para re­
coger los bienes ine;limables que asegura la libertad de la prensa, 
hay necesidad de saber someterse á los malos inel'itables que ella 
hace nacer. Querer ohtener los unos sin soportar los otros, es dar­
se (l una de las ilusiones de que se dejan adormecer de ordinario 
las naciones cl~biles, cuauclo fatigadas de luchar y agotadas de 
fuerzas, procuran ballar los medios de hacer que coexistan en el 
mismo sucio opiniones enemigas y principios contrarios. 

El esca,¡o poder ele In prensa en la gran confederación de la 
Amórica del Norte, obedece á muchas cau~as, de las cuales he 

aqu! In principal: . 
La libertad de escribir, como todaH las otras, es más tenuble 

cuanto más nueva; un pueblo que no ha tratado nunca por st mis­
mo los asuntos del Estado, cree al primor tribuno que le dirija 
la palabra. l~ntre los angloamericanos, semejante libertad es aún 
más antigua que la coloniznci6u misma: la prensa, por otro lado, 
qtle tan hábil es para inflamar las pasiones humanas, no ptrnde, 
sin emhargo, crearlas por si sola, y en Amórica, la vicia polfüca 
es actil'n, es yariada, y agitada si se quiere; pero rara vez apare­
ce turbada por pasiones profundas: es rat·o que 6stas se solivian­
ten mientras los intereses materiales uo se hallen amenazados, y 
en los Estados Unidos tales intereses prosperan. Para estimar hi 
diferencia existente en este punto entl'e ]!'rancia y los Estados 
Unidos, no hay más que dfrigit· Ulla mirada á los periódicos de 
uno y otro pn!s. ffin Francia, los anllllcios comerciales ocupan 
uo espacio reducido, auo ]as noticias sou poco numerosas; Ja parte 
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vital de los periódicos franceses, es aquélla en la cual se halla)l¡ 
las discusioues polfticas. En América, las tres cuartas partes de 
cualquiera de sus inmensos periódicos que caiga bajo vuestras mi­
radas, están repletas de anuncios, el resto se halla ocupado por 
noticias polfticas ó meras anécdotas; solo de tardo en tarde apare­
ce, en un rincón poco ,·isible do aquellas hojas, alguna de estas 
acaloradas discusiones que constituyen casi el pasto diario do los 
lectores de nuestra prensa. 

Todo poder aumenta la eficacia de sus fuerzas á medida que 
su dirección se centraliza. Esta es una ley general de la natural~ 
za, que el examen demuestra al observador y quo un instinto má:! 
seguro adn, ha dado siempre A conocer hasta A los déspotas más 
templados. 

En Francia reune la prensa dos especies distintas de centra­
lización. 

Casi todo su poder se halla. concentrado en un mismo punto y, 
podrla decirse asf, en unas manos mismas, porque sus órganos se 
hallan en pequeno ndmero. 

Constituida de tal modo la prensa enm011io d~ una nación es­
céptica, su poder casi no debe tener limites, y es un enemigo con 
el cual un l(obierno puede pactar treguas más ú menos largas, 
pero frente al cual le es dificil vivir mucho tiempo. 

Ni la una ni la otra concentración de que acabo de hablar, 
existen en los Estados Unidos. Estos no tienen propiamente ca­
pital. Lo mismo la ilustración que el poder, se hallan disemina­
dos por todas partes en aquella. vasta comarca; las luces de la inte­
ligencia, en vez de partir de un centro conu1n, se cruzan en todos 
sentidos. Los americanos no han puesto la dirección general del 
pensamiento en parte alguna más que en los negocios económicos, 
lo cual obedece {¡ circunstancias locales que en nada dependen 
de los hombres, pero véase A continuación lo que proviene de 
la ley. 

En los Estados Unidos no hay patentes para log impresores, 
ni timbres, ni registros para los periódicos y es, por 11ltimo, allf, 
desconocida la regla de las fianzas. 

De todo ello resulta que la creación do un periódico es una 
empresa sencilla y fácil. Pocos suscriptores bastan para que pueda 
el diario cubrir su presupuesto. De aqul que el nt!mero de perló-
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clicos existentes en los Estados U nidos es enorme. Los mis inteli­
géntes americanos atribuyen A esta increfble difusión de las fuer­
zas del periodismo el escaso poder de éste; y es un axioma polf­
tico en los Estados Unidos, que el dnico medio de neutralizar el 
efecto de los periódicos es multiplicar su mi.mero. Yo no puedo 
explicarme cómo una verdad tan evidente no se ha hecho entre 
nosotros más vulgar adn. 

Que aquóllos que quieran hacer una revolución con la ayuda 
de la prensa, procuren no tener en ella sino pocos y poderosos ór­
ganos, me lo explico; poro que los partidarios oficiales del orden 
establecido y los naturales mantenedores de las leyes vigentes 
crean atenuar la acción de la prensa concentrando ésta, he aquf 
lo que no puedo concebir de ningdn modo. Los gobiernos de Eu­
ropa proceden respecto (1 la prensa de modo an{¡[ogo A como anti­
guamente pl'OC0llfan los caballeros, respecto f. sos adversarios. Han 
aprendido por su propia experiencia que la indicada centralización 
es un arma poderosa, y sin embargo quieren facilitársela A sus 
enemigos, f. fin, sin duda, de que les proporcione mis gloria el re­
sistirles. 

En los Estados Unidos, quiz! no haya ni una modesta pobla­
ción que no tenga su periódico; y se concibe f(lcilmente que entre 
combatientes tau numerosos no sea posible establecer disciplina ni 
nnidad de acción, y cada uno es sólo para llevar su bandera. Esto 
no quiere, sin embargo, decir, que en los Estados Unidos no formen 
todos los periódicos una fila. para atacar la administración, y otra 
para defenderla, pero la atacan y la defienden por cien medios di­
Tersos. Los periódicos no pueden establecer ali! una de esas in-
1ensas corrientes de opinión que asf levantan como destruyen los 
ln'8 poderosos diques. Esta división de las fuerzas de la pren1111 

uce adn otros efectos no menos salientes. Siendo cosa f(lcl[ 

en los Estados U nidos la creación de un periódico, todo el mundo 
ede tratar de crearlo; por otra parte, hace la concurrencia, que de 
publicación de un periódico no se pueda esperar obtener gran­

des provechos, lo cual impide i las altas capacidades sociales mez­
en las empresas de esta fndole. Que fueran los periódicos 

entes de riqueza como son excesivamente numerosos, y entonces 
!arfan hombres de talento para dirigirlos. Ocupan los periodistas 
quia, por lo comdn, pooo elevada posición; su educación no está 
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mAs q~e bosquejada, y el sello de sus idess es casi siempre 
vulgandad; y como en todas las cosas la mayorfa hace ley, el 
establece ciertas direcciones, con las cules todo el mundo se aoo­
moda en seguida; cada conjunto de estoe modos comunes de ver '1 
obrar, se llama un esp!ritu; hay el esp!ritu de barra (1) y el espirito 
forense, El esp!ritu del periodista, en Francia, es el de discutir el& 
una manera violenta, pero elevada y con frecuencia elocuente 1 
grandes intereses del Estado, y si no sucede asl alguna vez, es' por­
q~e no hay regla sin excepción. En América, el espirito del peri 
~ es el de atacar groseramente, sin prestancia y sin arte, los sen­
~•e?t?s ~e aquéllos contra quiénes se dirige, y abandonar 1 
pnnc1p1os para agarranie i las personas, ocuparse de su vida pri­
vada y poner al deecubierto sus debilidades y sus vicios. 

Hay que deplorar abuso semejante del pensamiento . .MAs tarde 
~dré ocasión de indagar qu6 influencia ejerce la prensa perió­
~ca en el gusto y la moralidad del pueblo americano; pero, lo ~ 
pito, abora sólo me ocupo del mundo pol!tico. Hay que reconocer 
que 1?8 efectos de esta manera licenciosa de producirse la prensa, 
contribuyen al mantenimiento de la tranquilidad piiblica. De esto 
resnlta, que los hombres que tienen una posición elevada en la 
opinión de sus conciudadanos, rehuyen el escribir en los periódi• 
cos, y dejan as1 de utilizar el arma sin duda mis formidable de 
que pudieran servirse para remover en su provecho las pasionea 
populares (2). Besnlta, sobre todo, que t,s opiniones personales ex­
pu~ por los periodistas no son, Jlllr decirlo asl, de ningtln peso, 
i los o¡os de los lectores. Lo que buscan éstos en los periódicos ea 
el con~ento de los hechos, y como puede el periodista darle 
alguna influencia i so opinión es alterindolos y deanatoralizin• 
dolos. 

Aun reducida i tan escaBOB recursos, la prensa tiene un gran 
poder en América: hace circular la vida pol!tica en todos los im• 

(1) Ea de-0ir, en oontrapo1ioi6n al espíritu del foro 6 íorenae.-
(N. del T.) · 

(2) No ~soribe_n _e~ loa peri6dio01, sino en los casos ezoepoionalee 
en que quier■~ d1n,t1rae al pueblo y hablarle en su propio nombre; 
cuando, por e¡emplo, ae han propagado imputaciones oalumnioau 
contra elloe, y de88&D reetablecer la verdad. , 
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hitos del inmenso territorio de la Unión. Ella ea la que pone sin 
cesar al descubierto los secretos resorte& de la pol!tica, y obliga i 
los hombres pdblicos i comparecer, cuando corresponda,ante el tri­
bunal de la opinión. Ella es la que anuda los intereses i las doctrinas 
y formula el slmbolo de todo partido pol!tico que nace; y mediante 
ella es como éstos hablan el lenguaje comdn i todos sus miem­
bros, y como tales miembros se entienden y conciertan sin verse, 
ni oirse, ni conocerse los unos 6 los otros. Cuando un gran ndmero 
de los órganos de la prenaa concurre en marchar hacia una misma 
dirección, su influencia, i la larga, se haoe casi irresistible, y la 
opinión pdblica, atacada ó estimulada por un mismo lado, acaba 
entonces por ceder i sus golpes. 

En la gran confederación americana, tiene cada periódico, de 
por si, poca fuena; pero la prensa periódica es en su conjunto el 
mis poderoso instrumento para inlluir en el pueblo ( A). 

Las opinionea que 88 eatablecen bajo el imperio de la libertad de la 
prensa en loa Estados Unido• son 1in embarllo m'8 tenaces que 
ial que 88 forman en 101 demáe pal88I ~o la inlluenoia de la oen· 

aura. 

En los Estados Unidos, la democracia lleva sin ceaar nuevos 
hombres i la dirección de los negocios pdblicos. El gobierno pone, 
pues, poco en serie y en orden sus disposiciones. Pero aon mis esta­
bles los principios generales de gobierno que en otros muchos paf­
ses, y son mis durables las opiniones principales qne rigen la so­
ciedad. Cuando una idea se ha pose!do del espirito del pueblo ame­
ricano, ni que sea JDsta y racional, ni que no lo sea, resulta difi. 

cillsima de desarraigar. 
El mismo hecho se ba obeervado en Inglaterra, el pafs de Eu-

ropa donde durante un siglb ba reinado la mayor libertad posible 
de pensar, juntamente con los mis arraigados prejuicios. 

Atribuyo tal efecto i la causa misma que i primera vista pa· 
rece que deber1a impedirle de producine: i la libertad de la preDBI. 
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Los pueblos donde existe tal libertad, se apegan á sus opiniones, 
por orgullo, tanto como por convicción. Las aman porque les pa­
recen justas y también porque son de su elección; las tienen, no 
sólo como una cesa cierta, sino que también como una cesa propia. 

Hay otras muchas razones. Un gran hombre ha dicho que La 
ig11orancia ~ halla m ros dos extretll-08 de la cimr.ia. Tal vez hu­
biera sido mAs cierto decir que las convicciones profundas s,ílo se 
hallan en dichos dos extremos y en medio la duda. & podrla con­
siderar la inteligencia humana en tres estados diferentes y sucesi­
vos: t.•, el hombre cree firmemente, porque adopta sin profundi­
zar; 2.', duda cuando las objeciones se presentan, y a.•, se pone á 
resolver todas sus dudas y vuelve á empezar á creer. Esta vez no 
ha de asirse á las verdades al acaso y entre tinieblas, sino que las 
distingue ceo claridad y se dirige hacia ellas guiado por su luz(!). 

Cuando aparece la libertad de imprenta hallándose los hom­
bres en el primer Estado, les deja todavía por mucho tiempo el 
hábito de creer firmemente, sin reflexionar; sólo ella les cambia de 
continuo el objeto de sus creencias irreflexivas, sobre todo el hori­
zonte intelectual, el espíritu del hombre ccntim1a viendo un punto 
solo, pero éste varia sin cesar; esto es lo más favorable para engen­
drar las revoluciones sdbitas. iDeagraciadas las generaciones de un 
pueblo que admiten, las primeras, de golpe, la libertad de imprenta! 

Pero pronto el circulo de ideas nuevas es recorrido. La expe­
riencia se va abriendo camino y el hombre acaba por caer en des­
confianza general y completa duda. 

(1) No sé, si aún esta oonvicción reflexiva y duefta de sí misma, 
J)t!drá elevar al hombre al grado de ardor y d,,voción que inspiran 
las creenoias dogmátioas (•J. 

(•) 8erún 101 que areen que el carácter, .. 1 de l01 individuo, como de lu h• 
tJ,.... y loa pueblo.,• et-a&o de m6hiplN y eompllju aeumalacJonet beredUa• 
riu, mlentru la o una Idea no Uep • ¡>01eerel ánimo del hombre, eonallt.ayeado 
areencla, no prOTooari 101 ap .. ion1mienio1, que el 111.tor alude. Lo que .ucede 
eon CNoaenola .. qat mucho. que apaneen eomo nrdadtro• eonvencido• y e,.,.. 
voro.o•de una idea, ao lo •on en ,.alld&d, •lno qoe en,ltndea que •1"1'ndola 
conH,alÑn nallur uplracJonee que ocullao, ó de 111 caalu ni e1I011 mismos 
quieren dane clara oaent.a. De modo qo.e puede pancer que lo, hombrea hao 
cambiado de crenoiu, cuando en verdad no han cambiado mU qae de camino 
para reallaar lat que ya Minian y que oon,Lttuyen ta ta.en:a da au c&Ñct.er. La re• 
4e:s:lóa puede baceraoa 1uml101 de una Idea ó de la autoridad mental da otro,, 
pero no eott...eU.. ¡Oui.utaa vece, podrl1mo1 daolr, te airo. pero no te creo, al 
aenJr Id ... det.ermlnadul-(Jr, 4d T.) 

U1IID08 2'19 L!BIRTAD DB LA PBBNB! 111 LOI 18TAD08 
LA hallan 

ue la mayorla de los hombres se 
Se puede asegurar q t d .. , creerán sin saber por qu~, 

siempre en uno de estos do, es a os. o 

,; no sabrán quó es In que ha~ de cree~~ero reducido de hombreíl 
Mas solo á los esfuerzos e un 1_1 . reHexiva duena de si 

les será dado conseguir aquella conv1cc1ón . etiio de las agi-
misma, que nace de la ciencia t se eleva aun en m 

taciones de la duda. · 
1 

períodos de fervor 
Se ha observado que algunads veces_ en ::otras que en los de 

religioso los hombres cambian e cre~cias, crencia Esto es lo que 
duda cada uno guarda obstina~~me~ . s;e la libe~d de la prensa. 
ocurre en la polftica bajo el p,,,..ommio b üºdL~ todas las 

r d atnsotravcoma 
~iendo entonc811 aua iza ali un . tad una ·cualquiera de ellas, la 
teorías sociales los que han acep o hallen seguros de su 

defienden no tanto porque se 
conservan Y ' 1 stá de hallar alguna mejor (1). 
bondad, cuanto porque no ? e . nd . fácilmente matar por sus 

En estos periodos nad1\.se e¡al es que en ellos hay menos 
creencias, pero no se las cam ia, y as 

mártires, pero tambi(m hay me~::pór::s·en la duda sobre las 
Anadid á e~to una poderos s d A los instintos y á 

1 h b . acaban por aban onarse 
opiniones, os om re• As • 'bles más fáciles de 
los intereses materiales, los cuales sot nra~eza viqs~e 1:s opiniones. 

. As rmanentes para su na u ' 1 
asir y m pe . , dificil de solucionar la de saber cuá go-

Es una cuestíon muy . 6 el de la aristocracia; pero 
• si el de Ja democracia . 

hiemo es me¡or, . tli (l la aristocracia y la aristocracia 
e,i; claro que la democracia a ge 

oprime á la de;~ra~!:· nte por si miKma y que no da lugar á que 
Es una ve a, e, 1 e . los otros sen pobres. 

!le la discuta: los unos son ricos, pues 

er una creencia suprema, una crurt-
(1) Necesitan los hom?~• te: toda la actividad m•ntal de ellos. 

cia n1odre, que r.aldee y vlVlfiqu • bomo eneizan. Viene contra ellas 
Estas cre,,cia.t BllprtllllU los unen ) 1 • g ación , do protesta: se 
el periodo de anllisis, de d,u1ª¡ , e ';~=~:l1taridad y la rutina; se 
execra la homogeneidad socia ' a gre • dran , •• re1111Cin1itnl08; y on 

• tac"o es y stt engeu '°"" "ó 
buscan nuevas or~Pn . t u d abandono, y á la par de afirmact n 
este período de d1scus1Ón, da a y • d d que fenoce ¡- alborear de 

d ta d r de una soc,e a , 
" propagan a, a r ece do-• ae ape~an á su v1e• , l 'd las almas conserva •- ,. 
una q\le surge á a VI ~• 1 1 -1 X. d,l T.) 
jo creer, por una especie dl" horror a vac o 


